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rEsumEN: La Transición española de la dictadura franquista a la democracia estuvo fuertemente 
marcada por numerosos episodios de violencia política. Las organizaciones de la izquierda revolu-
cionaria, actores relevantes durante el proceso de democratización, no estuvieron ajenas a ese fenó-
meno. Su propio origen, marcado por el convulso contexto mundial del 68 y por la naturaleza re-
presiva del régimen de Franco, condicionó en gran medida sus teorizaciones, discursos y prácticas 
respecto a la violencia como herramienta política a lo largo de los años 70. El desarrollo de la Tran-
sición, por su parte, también modificó las perspectivas de estas organizaciones acerca, entre otras 
cuestiones, de la violencia política. Si bien no todos estos partidos experimentaron la misma evolu-
ción al respecto, lo cierto es que tuvieron en todo momento presente la cuestión de la violencia, ya 
fuera para criticarla, defenderla, condenarla o practicarla.
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as a political tool throughout the 1970s. The development of the Transition, on the other hand, also 
modified the perspectives of these organizations about, among other issues, political violence. Al-
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they had at all times the issue of violence, whether to criticize, defend, condemn or practice it.
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introducción
El aumento reciente de la producción académica en torno a la Tran-
sición española ha evidenciado el enorme interés que dicho proceso his-
tórico despierta no solo entre la historiografía, sino también en otras dis-
ciplinas vinculadas a las ciencias sociales, así como en amplios círculos 
políticos, periodísticos y sociales. La multiplicación en las últimas déca-
das de material académico riguroso respecto a la dictadura franquista y a 
la propia Transición ha contribuido a superar lugares comunes y a matizar 
los mitos y las críticas más viscerales respecto a dicho proceso histórico. 
Durante las décadas de los 90 y los 2000 se produjeron una serie de cam-
bios en la historiografía sobre el franquismo, que se enfocó en el estudio 
de las etapas finales de la dictadura —incluida la Transición—, la natura-
leza del propio régimen o el antifranquismo, desde una óptica de mayor 
atención a los aspectos sociales y políticos1. Autores como Manuel Pérez 
Ledesma, Álvaro Soto, Carmen Molinero, Pere Ysàs o Xavier Domènech, 
entre otros, comenzaron a cuestionar cierto relato hegemónico sobre la 
Transición que primaba el consenso y el papel de las élites políticas, po-
niendo en primer plano el conflicto social, las protestas y movilizaciones 
populares como elementos motores del proceso de democratización2.
Entre los acontecimientos que explican el aumento reciente del interés 
y la apertura del debate social sobre la Transición podemos citar la apa-
rición del movimiento por la recuperación de la memoria histórica a co-
mienzos de los años 2000 y algunas de las consecuencias sociales, políti-
cas y culturales generadas por la crisis económica iniciada en el año 2008, 
el estallido social del 15 de mayo de 2011 y la aparición de Podemos en 
2014. Todo ello propició una serie de corrientes de opinión muy críticas 
con lo que de forma peyorativa se denominó «Régimen del 78». Se criti-
caba, entre otras cosas, la mitificación y ensalzamiento de un proceso de 
transición a la democracia calificado generalmente como modélico, entre 
otras razones, por su supuesto carácter pacífico. 
De forma paralela había ido aumentando el interés sobre el papel ju-
gado por la memoria histórica en los años 703, así como por las víctimas 
1 Mateos, 2003, pp. 200-201; Humlebaek, 2004, p. 161; gálvez, 2006, pp. 33-34; Ju-
liá, 2009, pp. 233-235.
2 Molinero e Ysàs, 1992 y 2009; Ledesma, 1994; Tusell y Soto, 1996; Laraña, 1999; Soto, 
2005; Molinero, 2006; Tusell, 2007; Quirosa-Cheyrouze, 2007; Domènech, 2002 y 2008.
3 Pasamar, 2014; Aguilar, 1996.
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de la guerra civil y la represión franquista, y por las de diferentes organi-
zaciones terroristas que venían actuando en nuestro país desde finales de 
los años 60, con ETA como máximo exponente4. Todo ello acabó influ-
yendo en la renovación de los estudios respecto a la violencia política que 
puso, nuevamente, la Transición en uno de sus focos principales5.
Por otra parte, al situarse la Transición española en el primer plano del 
debate y aumentar los estudios sobre la conflictividad y sus actores prota-
gonistas durante dicho proceso, hemos asistido igualmente a un creci-
miento del interés por la izquierda radical o revolucionaria española de los 
años 60 y 70. Si bien durante la década de los 90 se realizaron algunos es-
tudios importantes, como el trabajo de Consuelo Laiz6, ha sido a lo largo 
de la última década cuando han proliferado las investigaciones de mayor 
trascendencia en torno a la cuestión. Junto a la investigación académica 
de autores como gonzalo Wilhelmi, Julio Pérez Serrano, Joel Sans Mo-
las, Josepa Cucó o Ricard Martínez i Muntada7, se ha desarrollado un 
gran esfuerzo memorialista por parte de antiguos militantes de las orga-
nizaciones de izquierda revolucionaria que se ha traducido en publicacio-
nes monográficas sobre las mismas y recopilaciones de documentación8. 
Este fenómeno está relacionado, a su vez, con el auge experimentado por 
el movimiento por la recuperación de la memoria histórica en los últimos 
años, que en abril 2010 sacó adelante la denominada «querella argentina» 
contra los crímenes del franquismo, a la que se unió la asociación La Co-
muna, formada por ex presos políticos de la dictadura franquista, la ma-
yoría proveniente de organizaciones de izquierda revolucionaria como el 
4 Este impulso comenzó tras la victoria electoral del PP en 1996 y el asesinato en 1997 
de Miguel Ángel Blanco por ETA, y ha estado influido, a lo largo de las últimas dos déca-
das, por diferentes acontecimientos de índole política como la posterior victoria del Partido 
Popular en las elecciones del año 2000 y la consiguiente reacción en la izquierda a las dos 
derrotas electorales citadas, los atentados terroristas del 11 de marzo de 2004 en Madrid, 
la Ley de Memoria Histórica del PSOE de 2007 o el fin de la actividad de ETA en 2011. 
Humlebaek, 2004; Pérez, 2012.
5 Sánchez, 2010; Baby, Compagnon y gonzález, 2012; Casanellas, 2014; Casals, 
2016; Baby, 2018. Para un análisis del desarrollo de la historiografía sobre la Transición 
en relación con la cuestión de la violencia, véase Aparicio, 2017.
6 Laiz, 1993.
7 Wilhelmi, 2016; Pérez Serrano, 2013, 2014 y 2019; Sans Molas, 2017; Cucó, 2007 y 
2008; Martínez i Muntada, 2016.
8 vvAA, 2010; Martín, 2011; Caussa y Martínez, 2014; http://www.ort-ujm.es/ ; 
http://www.pte-jgre.com/archivo/archivomor.htm ; https://historialcr.info/ ; https://archivo-
delatransicion.es/ 
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PCE(m-l), el FRAP o la LCR. Por último, otro hecho que pone de mani-
fiesto ese interés creciente por la izquierda radical ha sido la celebración 
de dos congresos monográficos en torno a la misma, en Madrid en febrero 
de 2017 y en Barcelona en octubre de 2019.
El presente artículo pretende contribuir a clarificar la naturaleza, de-
sarrollo y características de la izquierda radical española, atendiendo a un 
aspecto en torno al cual aún quedan lugares comunes que desvirtúan la 
realidad histórica de estas organizaciones: la violencia. Tratamos de ofre-
cer una explicación rigurosa acerca de los discursos y las prácticas de de-
terminados partidos de izquierda radical en lo referido a la violencia polí-
tica durante los años 60 y 70. Para ello nos hemos centrado en el estudio 
de las que son consideradas las mayores organizaciones de izquierda re-
volucionaria de ámbito marxista a nivel estatal: el Partido del Trabajo de 
España (PTE), la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT), 
el Movimiento Comunista (MC) y la Liga Comunista Revolucionaria 
(LCR).
the global disruption. Contexto histórico de la formación de los partidos
Aunque la situación de España en los años 60, década de la formación 
de estos partidos, tiene particularidades evidentes derivadas de una férrea 
dictadura con un grado de aislamiento internacional elevado, no podemos, 
sin embargo, desligar por completo el contexto nacional con lo que es-
taba ocurriendo a lo largo y ancho del mundo9. Los fenómenos que se die-
ron en los 60 en España, «la rebelión de la juventud, el terrorismo o el re-
verdecimiento de la militancia obrera estaban ocurriendo por entonces en 
muchas otras sociedades occidentales industrializadas»10.
Los años 60, the long sixties11, constituyen un periodo de enormes con-
vulsiones sociopolíticas a nivel global que afectaron tanto a los países de-
sarrollados del llamado «primer mundo» como a los países en vías de 
desarrollo y del «tercer mundo». En Europa occidental, el crecimiento eco-
nómico producido tras la II guerra Mundial y el aumento del consumo y del 
9 Sobre el contexto internacional y los elementos autóctonos del 68 en España: Teo-
dori, 1978, pp. 13-45; Heine, 1986; garí, Pastor y Romero, 2008, pp. 283-298; Baby, 
2018, pp. 151-158.
10 Cazorla, 2016, p. 320.
11 Denominación utilizada por autores como Hobsbawm, 1995 o Marwick, 1998.
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turismo, unido la explosión demográfica —el llamado baby boom—, provo-
caron que la juventud se constituyese como grupo diferenciado de consumi-
dores y que fuese paulatinamente definiéndose como nuevo sujeto político 
y cultural. Esta nueva generación, con una conexión internacional desco-
nocida hasta entonces que permitía el intercambio casi inmediato de ideas, 
prácticas y experiencias, comenzó a lanzar críticas contra la «hipocresía», el 
autoritarismo y las «falsas promesas» emitidas tanto por los regímenes ca-
pitalistas como por los comunistas, lo que acabó con muchos de los consen-
sos de posguerra y provocó una «sensación global de frustración» que lanzó 
a miles de esos jóvenes a la movilización para la transformación social, 
cuyo punto álgido se situaría en la fecha icónica de 196812. 
Junto al desarrollo de una nueva identidad cultural juvenil emergió 
un movimiento contracultural que, al incorporar lecturas de los clásicos 
marxistas y anarquistas y de autores renovadores —Adorno, Horkheimer, 
Benjamin, Marcuse, Fanon...—, y al ir conociendo las experiencias revo-
lucionarias de Cuba, Argelia, vietnam o China, dio origen a la conocida 
como New Left, que presentaba una evidente seducción por las prácticas 
del «tercer mundo» en sus distintas variantes, por muy diferentes que fue-
ran sus contextos13.
Esta Nueva Izquierda se vio afectada por el cisma que se produjo en el 
movimiento comunista internacional a partir del xx Congreso del PCUS 
en 1956 y el lanzamiento de la «coexistencia pacífica» entre bloques por 
parte de krushchev y, sobre todo, por la ruptura entre la Unión Soviética 
y la China de Mao a principios de los años 60. El maoísmo se convertiría 
para miles de estudiantes occidentales en un referente ideológico y prác-
tico, aportando un nuevo paradigma de partido y de comportamiento mi-
litante. Además, la crítica maoísta a la «coexistencia pacífica» se traduci-
ría en una defensa renovada de la violencia política como herramienta de 
transformación social14. 
Junto al maoísmo, los procesos de descolonización posteriores a la 
II guerra Mundial, las luchas de liberación nacional y el llamado «tercer-
mundismo» ofrecieron a los jóvenes de la Nueva Izquierda un amplio aba-
12 Para el estudio de los sixties como fenómeno global: Hobsbawm, 1995; Marwick, 
1998; Procacci, 2001; kurlansky, 2004; Judt, 2006; Suri, 2008; garí, Pastor y Romero, 
2008; Fontana, 2013; vinen, 2018.
13 Maffi, 1972; Eley, 2003, pp. 339-362.
14 Sobre el cisma chino-soviético y la irrupción del maoísmo como corriente política 
véase Rupar, 2018.
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nico de experiencias subversivas. La revolución cubana y el éxito inicial 
del modelo «foquista» propugnado por Ernesto «Che» guevara se conver-
tirían en el paradigma revolucionario por excelencia. El Frente de Libera-
ción Nacional argelino y, especialmente, la guerra de vietnam, completa-
rían los referentes principales que inspiraron a la generación del 68.
Todo este corpus teórico-ideológico y práctico iría generando un len-
guaje cada vez más radical entre muchos de los componentes de la Nueva 
Izquierda y una retórica de mayor beligerancia en los discursos de las or-
ganizaciones y movimientos políticos emergentes. El 68, por tanto, enten-
dido como un fenómeno global, provocó lo que el histórico militante de la 
Ligue Communiste Révolutionnaire, Daniel Bensaïd, calificó como «re-
belión casi planetaria de la juventud»15. Las dinámicas de radicalización 
que se generaron en determinados sectores de una juventud que tomaba 
conciencia de sí misma en tanto que sujeto político, el impacto que pro-
vocaron determinadas respuestas represivas contra el propio movimiento 
—lo que el sociólogo italiano Luigi Manconi denominó como «traumatis-
mos originales»16—, y cierta frustración adquirida en parte del movimiento 
tras el declive del ciclo de protestas del 68 y su relativo fracaso político, 
fueron factores que llevaron a algunos de aquellos militantes a practicar la 
violencia, en mayor o menor grado, y a incorporarla como uno de sus fun-
damentos políticos, generando una serie de dinámicas de clandestinidad y 
terrorismo una vez concluido el ciclo de movilizaciones del 68 que dieron 
paso a los llamados «años de plomo», en lo que algunos autores han deno-
minado «tercera oleada terrorista»17. De esta forma, asistimos a un recru-
decimiento de la violencia de grupos como el IRA en Irlanda del Norte, 
o a la aparición de grupos terroristas como la Fracción del Ejército Rojo 
(RAF) en Alemania (RAF), o las Brigadas Rojas (BR) en Italia18.
15 garí, Pastor y Romero, 2008, p. 22.
16 Sommier, 2008, p. 158.
17 Rapoport, 2002; kaplan, 2008; gonzález Calleja, 2012, pp. 16-20; Sánchez de Ro-
jas, 2016; Farré, 2017. Para un análisis más detenido de las dinámicas del paso a la clan-
destinidad, véase zwerman, Steinhoff, Della Porta, 2000; Della Porta, 2013. 
18 El caso francés destaca por su excepcionalidad, ya que se constata la inexistencia de 
un terrorismo de la intensidad de la RAF o BR, y el grupo que más podría homologarse a 
dichas organizaciones, Action Directe, no surgió hasta 1979. Sus raíces ideológicas y or-
ganizativas, además, diferían en gran medida de las dinámicas características de los otros 
grupos. Puesto que la bibliografía sobre todas estas organizaciones es ingente, remitimos 
principalmente a la consulta de tres de los trabajos en castellano que mejor abordan, desde 
una perspectiva general, el fenómeno, y a las obras que en ellas se recogen: Avilés, Az-
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España, sometida a una férrea dictadura desde finales de los años 30, no 
quedaba, sin embargo, ajena a lo que ocurría a su alrededor. El aislamiento 
internacional que sufrió en los años 40 fue llegando poco a poco a su fin en 
la década de los 50 y el país fue integrándose en el bloque occidental: en 
1950 la ONU levantó las sanciones que pendían sobre el país, en 1952 entró 
en la UNESCO, en 1953 firmó un concordato con El vaticano y un acuerdo 
bilateral con los EE.UU., y el 14 de diciembre de 1955 ingresó en la ONU.
Por otro lado, a finales de la década cambia la composición del go-
bierno con la entrada de ministros tecnócratas y se da un giro en la polí-
tica económica del país. Se pone fin al periodo más autárquico de la dic-
tadura y se inicia la liberalización y el saneamiento de la economía con 
el Plan de Estabilización de 1959, lo que se traducirá en el llamado «de-
sarrollismo». La entrada en 1958 en el Fondo Monetario Internacional y 
en el Banco Mundial apuntalarían dicho viraje19. El desarrollo y el creci-
miento económicos de España durante los años 60 vendrían acompañados 
de una serie de transformaciones sociales y culturales muy similares a las 
ocurridas en el resto de Europa occidental desde el final de la II guerra 
Mundial: dinamismo social, aumento de la población, industrialización, 
procesos de emigración del campo a la ciudad y al extranjero —con la co-
rrespondiente introducción de divisas en España, así como de experien-
cias y vivencias de los procesos políticos de otros países-, aumento de las 
clases media y trabajadora, modernización, cierta apertura al extranjero 
con el turismo, etc20. De forma paralela al proceso de liberalización eco-
nómica y el nuevo modelo de relaciones laborales establecido con la Ley 
de Convenios Colectivos Sindicales de abril de 1958, se inició un ciclo de 
protestas obreras a partir de 1962 que alcanzaría para el periodo 1967-69 
un elevado grado de conflictividad e influiría, a su vez, en la conforma-
ción y el desarrollo de las organizaciones de izquierda radical21.
cona y Re, 2019; gonzález Calleja, 2002; y Sánchez-Cuenca, 2021. También recomenda-
mos notablemente la obra coordinada por Alberto Martín Álvarez y Eduardo Rey Tristán, 
2018, que es el trabajo más completo de un estudio general comparativo del carácter trans-
nacional de la «tercera oleada» terrorista. Una pequeña selección de otras otras obras úti-
les para el estudio de estos grupos: giachetti, 2006; Wisniewsky, 2002; Sommier, 1994, 
1995, 2008 y 2913; Della Porta, 1995 y 2013; Almeida Díez, 2018a y 2018b; Rossi, 2016; 
Balestrini y Moroni, 2006; Castro Moral, 2017; Scialoja, 1994; Moretti, 2002; Rampazzo 
B azzan, 2012; Aust, 2008, Martín Álvarez y Rey Tristán, 2018.
19 Soto, 2005, pp. 38-40.
20 Molinero e Ysàs, 2008, p. 48.
21 Ysàs, 2008, pp. 175-178; Domènech, 2012.
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Por último, hemos de destacar que, en lo referente a la juventud, 
también se produjo un cambio generacional entre los años 50 y 60. La 
crisis universitaria de febrero de 1956 evidenció la aparición de un co-
lectivo que empezaba a superar los miedos y divisiones de la guerra ci-
vil y que se distanciaba cada vez más del régimen franquista. A lo largo 
de los 60 esta generación dio un fuerte impulso al movimiento estudian-
til que, con la creación de los Sindicatos Democráticos de Estudian-
tes, logró acabar con el monopolio del Sindicato Español Universitario 
(SEU) y llegó a suponer un problema de orden público de primer orden 
para la dictadura22. Del mismo modo, determinadas organizaciones que 
surgieron fruto de este cambio generacional y del nuevo ciclo de protes-
tas iniciado en 1956, como el Frente de Liberación Popular (FLP), ger-
men de organizaciones futuras como la LCR, comenzaron a incorporar 
algunos elementos «tercermundistas» a sus postulados políticos y deba-
tes en torno a la guerrilla y la «lucha armada», a pesar de que no se lle-
gasen a poner en práctica23.
No se puede entender la naturaleza de las formaciones de izquierda 
radical españolas y su conexión con la violencia sin tener en cuenta la in-
fluencia que tuvieron las dinámicas y principios que caracterizaban a la 
Nueva Izquierda a nivel internacional y, de forma específica, los efec-
tos del 6824. A su vez, tampoco es posible entender la introducción de de-
terminadas prácticas e ideas procedentes del extranjero en una dictadura 
como la franquista sin conocer los cambios estructurales socioeconómi-
cos que se produjeron en España durante los años 50 y 60; los elementos 
autóctonos diferenciadores de la situación española también nos ayudan a 
comprender la naturaleza de la izquierda radical. La dictadura y su fuerte 
represión, socializada desde finales de los 60, radicalizó a ciertas bases 
antifranquistas, potenció las dinámicas de clandestinidad y acercó a mu-
22 garcía Alcalá, 2001, p. 34; Molinero e Ysàs, 2008, pp. 47-58. El miedo del régimen 
franquista a un posible contagio del 68 influyó en la convocatoria del estado de excepción 
de principios de 1969 y en la creación de la Organización Contrasubversiva Nacional para 
luchar contra la contestación universitaria, germen de los servicios de inteligencia franquis-
tas que más adelante daría lugar al SECED, Medina, 1995, pp. 1-30; Badenes, 2018, p. 69.
23 Sobre el FLP, véase garcía Alcalá, 2001 y Martín Álvarez y Rey Tristán, 2018, 
pp. 145-162.
24 Badenes, 2018, p. 218. El hecho de que gran parte de las organizaciones de iz-
quierda revolucionaria españolas se hubieran formado en el extranjero —Bélgica o Fran-
cia—, y que sus dirigentes se encontrasen allí durante los acontecimientos del 68, facilitó 
este proceso de intercambio, Cucó, 2008, p. 84.
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chos de aquellos activistas a la violencia25. De igual modo, el rechazo a la 
Política de Reconciliación Nacional que el PCE venía propugnando desde 
1956 —influida por el XX Congreso del PCUS— radicalizó las posturas 
de numerosas formaciones antifranquistas de nuevo cuño, que defendie-
ron la violencia como herramienta de lucha legítima contra la dictadura26.
formación y desarrollo de los partidos (1968-1974)
El periodo de formación y desarrollo durante el Tardofranquismo de las 
organizaciones estudiadas es trascendental para comprender a fondo la evo-
lución de dichas formaciones durante los años de la Transición. En el pre-
sente apartado se mostrará cómo la violencia fue uno de los fundamentos 
discursivos del origen del PCE(i) —denominación del PTE hasta 1975—, 
la ORT, el MCE —denominación del MC hasta 1976— y la LCR.
En primer lugar, hay que señalar un elemento ya apuntado con ante-
rioridad, y es la base común compartida de rechazo frontal a la Política de 
Reconciliación Nacional y la crítica al «revisionismo» del PCE y su «trai-
ción de clase»27. El recurso a la fuerza sería un hecho obligado del enfren-
tamiento contra del régimen franquista, así como para realizar el paso del 
capitalismo a la sociedad socialista. Adoptando la máxima maoísta «el po-
der nace del fusil», partidos como el PCE(i) teorizarán, a finales de los 60, 
la necesidad de preparar a las masas «como organizaciones de combate 
para la insurrección armada», considerando esta como uno de los princi-
pales elementos «constitutivos de la lucha política del proletariado»28. La 
ORT también aventuraba que «ni los reconciliadores ni los timoratos» po-
drían evitar la preparación de «las condiciones ideológicas y materiales de 
la violencia de las masas» para oponerse a la violencia de las clases do-
minantes29. El MCE hablaba de «desenmascarar los sermones pacifistas 
—«carrillis mo»— y de llamar al pueblo a oponer la violencia revoluciona-
ria a la violencia contrarrevolucionaria», e insistía en la imposibilidad «de 
un paso suave e incruento hacia la democracia» y la inevitabilidad de una 
25 Casanellas, 2013, p. 35.
26 Azcárate, 1980; Erice, 2006; valverde, 2006; Molinero, 2007; Molinero e Ysàs, 
2017, pp. 1-26.
27 Castro, 1994, p. 133.
28 MO, diciembre 1968; MOR, octubre 1969; n.º 1, 10 abril 1973.
29 EL, noviembre 1971.
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«guerra popular»30. La LCR, con una identidad marcadamente trotskista y 
guevarista, también repetía las críticas al «carrillismo» y defendía la nece-
sidad de preparar a las masas «para la creación de sus organismos de auto-
defensa [subrayado en el original] de las manifestaciones en la calle y de 
las luchas de fábrica, frente a la represión policíaca». Estas prácticas de au-
todefensa irían creando entre las masas «órganos de doble poder (Conse-
jos, milicias) [sic.]», construyendo el partido revolucionario y avanzando 
hacia la huelga general revolucionaria y la insurrección armada31. 
Sin embargo, a pesar de esta retórica inicial, lo cierto es que la puesta 
en práctica de estos postulados fue más bien escasa. En sus orígenes a fi-
nales de los años 60, el PCE(i) si contempló la realización de atracos o 
«expropiaciones» como método de financiación, e incluso llegó a crear 
un «comité militar» en 1968 para proteger a los militantes encargados 
de realizar los mítines «relámpago» y las «expropiaciones». En enero de 
1969 son militantes del PCE(i) los responsables de los sucesos de la Uni-
versidad de Barcelona —asalto al rectorado, defenestración de un busto 
de Franco y quema de una bandera española— y de la colocación de un 
explosivo en la Diagonal que motivarían la proclamación del estado de 
excepción por parte del régimen. Durante los años posteriores protago-
nizarán numerosos ataques intencionados a la policía y algún atraco, y 
sufrirán la escisión del PCE(i)-Línea Proletaria, que más adelante, entre 
1977 y 1979, realizaría acciones armadas de baja intensidad32. Según Ál-
varo Esteras, militante de dicho partido: «El PCE(i) era un partido que ha-
bía tenido unos inicios de extraordinaria violencia»33.
30 SAP, n.º 3, marzo-abril 1972; n.º 5, mayo 1972; APER-FER, Komunistak, órgano 
teórico del Movimiento Comunista vasco, n.º 5, marzo 1971, pp. 4-10: «Perspectivas de 
desarrollo de la lucha armada revolucionaria en España, a la luz del marxismo-leninismo-
pensamiento Maotsetung»; Nuestra lucha. Periódico comunista para los emigrados espa-
ñoles, n.º 7, junio 1971, pp. 3-4: «Nuestras armas. La guerra popular».
31 Comunismo, octubre 1970; diciembre 1970; n.º 7, diciembre 1973; Combate, n.º 12, 
febrero 1973; n.º 13, marzo 1973, n.º 18-19, agosto-septiembre 1973. LBF, Documentación 
LCR/LkI, Carpeta 001.01, «Resoluciones del II Congreso de la LCR» (diciembre 1972); 
Carpeta 001.02, «3 Congreso de la Liga Comunista Revolucionaria. Documentos-Resolu-
ciones» (diciembre 1973). La práctica de la «autodefensa» era un elemento muy presente 
en la LCR francesa y que la Liga española imitó. Asimismo, dicha práctica era habitual en 
otras organizaciones de la izquierda revolucionaria del momento.
32 MOR, junio 1970; marzo 1971; Martín, 2011, pp. 41-68; Baby, 2018, pp. 184-196.
33 Entrevista a Álvaro Esteras; el entrevistado se refiere así a una acción del PCE(i) un 
1 de mayo en Barcelona donde se atacó a la policía: «eso no es una manifestación, eso es 
una operación militar».
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En la ORT no encontramos acciones de este tipo en que sus mili-
tantes participasen de una forma directa, más allá de prácticas de «auto-
defensa» durante manifestaciones, con lanzamiento de piedras, objetos 
o cócteles molotov a la policía —algo, por lo general, muy común en 
buena parte de las movilizaciones de la oposición durante el Tardofran-
quismo y los primeros años de la Transición—. Tampoco encontramos 
en sus documentos internos o externos alegatos tan directos a la vio-
lencia como en el PCE(i), el MCE o la LCR. El componente humanista 
asociado a sus orígenes católicos jugó un papel determinante tanto en la 
aplicación poco ortodoxa de los principios maoístas como en su concep-
ción de la violencia34. 
En el MCE, sin embargo, la cuestión de la violencia siempre estuvo 
mucho más presente, en parte debido a que hundía sus raíces en una esci-
sión de ETA, a la naturalización de la violencia que se produjo en deter-
minados entornos del País vasco, y a las influencias maoístas en el propio 
partido. A pesar de ello, la teoría insurreccional del MCE siempre fue a 
largo plazo y principalmente defensiva, pensada para una situación de re-
presión «más dura»35. Su carácter eminentemente obrerista hacía que cen-
trase sus esfuerzos en ligarse a las masas y que trabajase por conseguir la 
mayor unidad y organización posible de las mismas, puesto que el país, 
afirmaba, no reunía aún las condiciones para practicar la lucha armada36. 
La «lucha armada de masas» sería una fase superior que llegaría solo 
«cuando se haya progresado sensiblemente en cuanto a organización y 
conciencia revolucionaria, cuando esas acciones puedan recibir un apoyo 
organizativo y moral de las masas que hoy todavía no pueden tener»37. Se-
gún Eugenio del Río, «en ese periodo estábamos muy lejos de pensar que 
se pudiera iniciar algo así como una actividad violenta, el objetivo prin-
cipal era tener una organización sólida que pudiera planteárselo llegado 
el caso. Esa era la cuestión, pero pensando que era algo que podría tardar 
años en llegar»38. Por tanto, el MCE se cuidaría mucho de la realización de 
acciones violentas que pusieran en peligro los avances de la lucha de ma-
sas y la construcción del «partido revolucionario», y alertaría sobre el pe-
34 Laiz, 1993, p. 108; Wilhelmi, 2016, p. 93.
35 Laiz, 1993, p. 34.
36 LBF, Documentación MC/EMk, EMk 1.1 «Línea política e ideológica. Movi-
miento Comunista de España», p. 32.
37 SAP, n.º 24, enero 1974.
38 Entrevista a Eugenio del Río.
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ligro de un desencadenamiento de la represión provocado por las acciones 
armadas39. 
Respecto a la LCR, detectamos una práctica mayor de determinadas 
expresiones de violencia política, como algunas acciones de «propaganda 
armada» realizadas por una especie de «aparato militar» sin apenas espe-
cialización, como ataques con molotovs contra edificios institucionales o 
empresariales y contra la policía, preparación de fugas de prisión o algunas 
«expropiaciones», tanto para financiar al partido como para hacer donacio-
nes a trabajadores de empresas en huelga40. Según afirma Luis gonzález 
Sanz, en el verano de 1971 militantes de LCR participaron en la escuela de 
verano del SU de la Iv Internacional en Luxemburgo, cuya temática central 
giró en torno a la guerra de guerrillas. En aquel momento, el SU propug-
naba la táctica guerrillera para Latinoamérica, y su traducción como «gue-
rrilla urbana» en España con el tipo de acciones arriba descritas. Según este 
mismo autor, la propia LCR en seguida daría un giro importante, dejando 
de lado aquel debate sobre la estrategia guerrillera del SU, y optaría por 
entrar en CCOO para desarrollar la táctica del Frente Único, relativizando 
en cierto modo el enfrentamiento violento con la dictadura. La fusión con 
ETA vI, que había roto claramente con la lucha armada y optaba por cen-
trar su esfuerzo en el trabajo de masas, también influirá en el desarrollo de 
la LCR41. En este aspecto, José María galante, militante de la organización, 
señalaba: «Quien nos va a curar de cualquier tipo de historia con relación a 
la utilización de la violencia es la gente que viene de ETA vI, que tiene esa 
experiencia porque la ha hecho»42. Pese a ello, la LCR mantendrá durante 
todo el Tardofranquismo la consigna de «hacer una propaganda sistemá-
tica en favor del armamento del proletariado y la insurrección armada» y de 
«educar en la violencia revolucionaria a las masas»43.
Un elemento imprescindible para conocer la postura de las organiza-
ciones ante la violencia política es analizar sus reacciones ante atentados 
de ETA. En 1968 esta organización comete sus primeros asesinatos, el del 
39 SAP, n.º 15, mayo 1973.
40 Entrevistas a José María galante y a José Idoiaga.
41 Laiz, 1993, pp. 178-179; gonzález Sanz, 2006, pp. 113-119; Caussa y Martínez, 
2014, p. 47. Sobre el debate en el seno de la Iv de la cuestión guerrillera en los años 60 y 
70, véase Bensaïd, 2014, pp. 79-86, y Laqueur, 2003, pp. 270-289.
42 Entrevista a José María galante. 
43 LBF, Carpeta 001.02, «3 Congreso de la Liga Comunista Revolucionaria. Docu-
mentos-Resoluciones».
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guardia civil José Antonio Pardines y el del jefe de la Brigada de Investi-
gación Social de guipúzcoa Melitón Manzanas. Los testimonios consulta-
dos no dejan lugar a dudas sobre la buena acogida que tuvo la noticia del 
asesinato de Manzanas en estas organizaciones por su condición de tortu-
rador, aun cuando se formulan ciertas críticas sobre el peligro de separar 
la violencia de la acción de masas44. Según Natividad garcía, militante de 
LCR, «No teníamos una posición muy crítica, porque estábamos en guerra 
[…] A la gente nuestra también nos mataban45». Para José Sanroma, diri-
gente de ORT, «Era bastante lógico que la acción que emprendió después 
ETA asesinando a los torturadores nosotros no lo condenáramos. […] No-
sotros lo podíamos interpretar perfectamente como una autodefensa»46.
Pero si hubo una acción clave de ETA durante el Tardofranquismo 
fue, sin duda, el asesinato de Carrero Blanco el 20 de diciembre de 1973. 
A pesar del sentimiento genérico de alegría que despertó dicho asesinato 
en prácticamente todo el antifranquismo, es casi unánime la crítica a este 
tipo de acciones calificadas de «pequeño-burguesas» y de «terrorismo in-
dividual», pues estaban separadas de la lucha de las masas y desconec-
tadas de ella, y podían poner en peligro las movilizaciones populares47. 
Según En Lucha, órgano de expresión de la ORT, «[…] Solo la violen-
cia que está al servicio de la acción de las masas, la que se estrecha y se 
funde con ésta, merece auténticamente el calificativo de revolucionaria»48. 
Juan José Celorio, militante del MC, aseguraba: «Lo de la lucha armada 
no tenía sentido, para nosotros había que hacer un trabajo de movilización 
de masas, y lo veíamos como, bueno, pues algo así como aventurerismo 
guerrillero y tal […] la propia acción armada se consumía la capacidad de 
actuación más política»49.
44 MO, 2.ª quincena agosto 1968.
45 Entrevista a Natividad garcía.
46 Entrevista a José Sanroma.
47 MOR, n.º 11, 26 diciembre 1973; SAP, n.º 23, enero 1974. Este tipo de críticas apa-
recieron también en otras acciones de ETA, como los secuestros de Huarte y zabala o el 
asesinato de José Díaz Linares, EL, año Iv, n.º 2, febrero 1973; SAP, n.º 12, enero 1973; 
SAP, n.º 38, abril 1975; y en atentados del FRAP y los gRAPO, EL, año Iv, n.º 6, junio 
1973; año vI, n.º 76, 25-10-1975; SAP, n.º 15, mayo 1973; n.º 34, octubre 1975; MOR, 
año I, n.º 3, junio 1973.
48 EL, año v, n.º 1, enero 1974; crítica similar en AFPI, ORT-8-10: «ORT-Madrid. 
Manifiestos del CPM (1974-1978 y s/f)», 14-01-1974, «A la clase obrera, a los estudiantes, 
al pueblo de Madrid».
49 Entrevista a Juan José Celorio.
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La LCR, sin embargo, a pesar de compartir algunos elementos de este 
tipo de críticas, acabó dando más valor a las consecuencias positivas del 
atentado antes que a las negativas, tras un debate interno en que decidió 
mantener la postura de «apoyo crítico»50. La posición de este partido res-
pecto a las acciones individuales contendrá más matices que la de PCE(i), 
ORT y MCE, como se puede apreciar respecto a otras acciones del Colec-
tivo Hoz y Martillo en zaragoza, de ETA o del FRAP51. El atentado de la 
calle del Correo en Madrid el 13 de septiembre de 1974 por parte de ETA 
que costó la vida a 13 personas —12 de ellas civiles—, sin embargo, tuvo 
un tratamiento diferente. La condena, en este caso, fue más rotunda por 
parte de las organizaciones que estamos analizando —«atentado bárbaro e 
inútil»—, aunque se negaba la autoría de «ninguna organización revolucio-
naria» y se apuntaba a que había sido una acción planificada desde los pro-
pios aparatos del régimen para lanzar una maniobra de «manipulación polí-
tica», algo que, por otra parte, también se había insinuado con el atentado a 
Carrero52. Como nos relataba Álvaro Esteras, «cuando te empiezan a decir 
que es ETA, hay una fase de negación […] Nosotros no compartíamos los 
métodos de ETA pero veíamos con simpatía a los miembros de ETA»53.
En definitiva, observamos cómo en el periodo inicial de formación y de-
sarrollo de estos partidos la retórica de la violencia fue un elemento común. 
La mística guerrillera, la idealización de la lucha armada y la violencia revo-
lucionaria, el impacto del 68 y la sensación de inmediatez de la revolución 
fueron elementos clave54. La falta de reflexión acerca de la violencia, tanto 
en sus aspectos políticos como éticos, y la adopción de posturas maniqueas y 
binarias, también contribuyeron a esa «connivencia moral con la violencia», 
lo cual invisibilizaba prácticamente por completo la cuestión ética y provo-
caba que las críticas lanzadas contra actuaciones de ETA o de FRAP se ajus-
tasen principalmente a los planos teórico y táctico55. Además, el fuerte papel 
represivo de la dictadura y las dinámicas de clandestinidad facilitaron y legi-
timaron ese acercamiento a la violencia. Esta se hizo muy presente en deter-
50 Combate, n.º 22, enero 1974, «Especial Carrero»; entrevistas a Jaime Pastor y a 
José Idoiaga
51 Combate, n.º 11, diciembre 1972; n.º 12, febrero 1973; n.º 16, mayo 1973.
52 MOR, año II, n.º 13, 1 febrero 1974; año II, n.º 28, 3 noviembre 1974; Combate, 
n.º 27, octubre 1974.
53 Entrevista a Álvaro Esteras.
54 Cazorla, 2016, p. 331.
55 Merino y Alonso, 2010, pp. 72-73.
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minados sectores de la sociedad, de manera que el antifranquismo de los 60 
y 70 fue poco a poco aceptándola y naturalizándola56. 
Sin embargo, la violencia propugnada por estas organizaciones estuvo 
principalmente ligada —y supeditada— a la acción de masas y a la educa-
ción de estas para su comprensión y realización. Por tanto, la práctica real 
de la violencia fue excepcional, muy reducida, poco especializada y de es-
casa intensidad. Ello no fue obstáculo, sin embargo, para que las organi-
zaciones de izquierda radical sufrieran, en los años 70, la mayor represión 
por parte del Tribunal de Orden Público (TOP), —tras el PCE(m-l), prin-
cipalmente el PCE(i)—, solo superados por el PCE en algún periodo. El 
discurso revolucionario y la retórica violenta, junto a la intensidad de su 
activismo, fueron la causa de ello57.
Necesidad de adaptación (1975-1977)
En las postrimerías del franquismo estos partidos dieron un giro en 
su estrategia política, abriéndose más al diálogo, la negociación y el plu-
ralismo político, renunciando a maximalismos y buscando su entrada en 
las plataformas unitarias de la oposición58. El PCE(i), ya como PTE, en-
trará en la Junta Democrática de España y ORT y MCE en la Plataforma 
de Convergencia Democrática; los tres participarán también en Coordina-
ción Democrática. La retórica del periodo anterior poco a poco fue mo-
dulándose y el rechazo a la violencia haciéndose más explícito, al tiempo 
que se rebajaron las expectativas en lo referente a la revolución y fue ga-
nando prioridad la idea de obtener conquistas democráticas mediante una 
fuerte implicación en los movimientos sociales y sindicales59. La retórica 
de lucha armada, en opinión de José Sanroma, «no creo que formara parte 
de la línea política de ORT […] Pero las líneas de fuerza están en que ya 
se percibe que el tránsito puede ser pacífico»60. La LCR, por su parte, 
56 Cucó, 2008, p. 82; Duplá y villanueva, 2009, p. 46; Del Río, 2012, p. 33.
57 Roldán, 2010.
58 Laiz, 1993, p. 221; Baby, 2018, p. 169.
59 Martínez, 2016, p. 154. Álvaro Esteras señala el enorme «ejercicio de honestidad» 
que hicieron los militantes de primera generación del PCE(i)/PTE al abandonar el discurso 
de la violencia, tan presente en los orígenes del partido. 
60 Entrevista a José Sanroma. En el rechazo a la violencia en ORT influyeron, tam-
bién, las experiencias y posiciones de un grupo de escindidos del PCE(m-l) que se integra-
ron en ORT en el verano de 1976, entrevista a Humberto garcía.
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mantendrá una postura más beligerante, rechazando participar en ninguna 
alianza interclasista y apostando únicamente por la autonomía de clase y 
el Frente Único obrero61.
Al integrarse en estas plataformas unitarias, con la excepción de la 
LCR, dichas organizaciones tuvieron que adaptarse, de facto, a las pro-
clamas de estas, que incluían la realización de «acciones pacíficas de ma-
sas», la voluntad de «garantizar el carácter pacífico del proceso social ha-
cia la democracia» y la «superación de pasados enfrentamientos»62. Cierto 
es que mantuvieron la apuesta por la «ruptura democrática» prácticamente 
hasta las elecciones de 1977, aun cuando ya PSOE y PCE, los principales 
partidos de las plataformas unitarias, habían cambiado de rumbo hacia la 
«reforma pactada», y las negociaciones entre la «comisión de los nueve» 
y el gobierno habían marginado a la izquierda radical y su concepto de 
ruptura63. Sin embargo, las llamadas al derrocamiento de la dictadura me-
diante la «Acción Democrática Nacional» o la «Huelga general Política» 
apostaban claramente por la acción pacífica de masas, en la línea de lo 
mantenido por las diferentes plataformas unitarias, como muestran las de-
claraciones emitidas tras los sucesos de vitoria del 3 de marzo de 197664. 
La ORT incluso llegó a aceptar posteriormente la negociación entre Coor-
dinación Democrática y la Plataforma de Organismos Democráticos con 
el rey Juan Carlos I —el «asesino» de vitoria y Montejurra, en palabras 
de la propia ORT65—, el Ejército y el gobierno66. No obstante, aún se de-
fendía la posibilidad de una «lucha armada de masas» si la oligarquía se 
resistía al cambio, y se negaba la posibilidad de una «reconciliación na-
cional» absoluta67.
La LCR se mantuvo en todo momento fiel a su oposición a las plata-
formas unitarias interclasistas, y a su búsqueda de la ruptura mediante la 
Huelga general y la autodefensa de masas, rechazando «las posiciones 
pacifistas en el movimiento obrero». Según su órgano de expresión, «[…] 
más allá del militarismo y por encima del pacifismo reformista, el dere-
61 Laiz, 1993, p. 179.
62 ECDP, n.º 3, 20 abril 1975; n.º 36, 3 abril 1976, donde se recogen el «Manifiesto de 
la reconciliación», de la JDE, y el manifiesto fundacional de Coordinación Democrática, 
«A los pueblos de España».
63 Laiz, 1993, p. 257; Martínez, 2016, p. 157. 
64 ECDP, n.º 32, 7 marzo 1976; EL, n.º 89, 6 marzo 1976; SAP, n.º 52, 1 abril 1976. 
65 EL, n.º 96, 15 mayo 1976.
66 EL, n.º 136, 5 febrero 1977.
67 ECDP, n.º 31, 29 febrero 1976; n.º 66, 7 noviembre 1976; EM, n.º 9, enero 1976.
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cho a la violencia se impone como una necesidad ante el movimiento de 
masas. Nadie puede negárselo, pues le es necesario para conquistar todos 
sus derechos»68. 
Otro elemento importante del periodo 1975-1977 fue el gran número 
de episodios de violencia de extrema derecha. Junto a ello, la brutalidad 
de las intervenciones de las Fuerzas de Orden Público, en ocasiones es-
trechamente ligadas a la ultraderecha, también afectó gravemente a las 
fuerzas del antifranquismo69. Desde 1975 la posición de las organiza-
ciones de izquierda radical respecto a estas cuestiones estaba clara: no 
habría democratización completa sin la disolución de los «cuerpos re-
presivos» —Brigada de Investigación Social, Policía Armada y guardia 
Civil—, la «supresión de los Tribunales Militares y del TOP», la «des-
trucción de los archivos policiales concernientes a las organizaciones 
antifascistas», y el juicio y castigo a los «culpables de crímenes contra 
el pueblo»70. Respecto a los grupos de ultraderecha, una exigencia cons-
tante a lo largo de toda la Transición fue la «desarticulación de las ban-
das fascistas» y la exigencia de comisiones de investigación71. Junto a 
este elenco de medidas políticas, PTE, ORT, MCE y, principalmente, 
LCR, defenderán el derecho a la creación de piquetes para defenderse de 
las actuaciones ultras hasta que el gobierno tomase cartas en el asunto. 
Aun así, el PTE llegó a mostrar un «apoyo condicional» al gobierno 
de Suárez de cara a la adopción de medidas en esta cuestión —demos-
trando con ello su aceptación del fracaso de la estrategia de alcanzar un 
gobierno provisional—, y la ORT, tras la «Semana Negra» de enero 
de 1977, comenzó a hacer llamamientos explícitos a evitar el enfrenta-
miento con las FOP, contrariamente a la postura que había mantenido 
hasta entonces72. El partido más beligerante en este sentido fue la LCR, 
68 Combate, n.º 36, 10 septiembre 1975; n.º 47, 15 marzo 1976; n.º 49, 15 abril 1976.
69 Baby, 2018, pp. 103-150 y 345-407.
70 LBF, Documentación MC/EMk, Carpeta EMk 1.1, «Línea política e ideoló-
gica. Movimiento Comunista de España», septiembre 1975; MOR, Año III, n.º 33, 25 
febrero 1975; SAP, n.º 46, diciembre 1975. La consigna más repetida por la LCR a 
partir de abril de 1976 fue «justicia popular para los crímenes de la dictadura», Com-
bate, n.º 48, 1 abril 1976.
71 SAP, n.º 51, 15 marzo 1976; n.º 55, 22 mayo 1976; n.º 56, 15 junio 1976; Combate, 
n.º 57, 1.ª quincena septiembre 1976.
72 ECDP, n.º 80, 23 febrero 1977; EL, n.º 137, 12 febrero 1977. «Hay que extender 
la idea de que es necesario enfrentarse a la policía», FPI, ORT-6-18: «ORT-Madrid-Co-
mité Universidad», «Informe de la sentada del día 11-III-76 en la Facultad de Medicina 
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que criticaba a quienes llamaban a la desmovilización y se oponían a la 
autodefensa contra la ultraderecha «en nombre de la reconciliación»73, 
y apelaba, con una retórica más virulenta, a la creación de «piquetes de 
vigilancia y de castigo»74. Y es que para la LCR la autoorganización de 
las masas y su educación en este tipo de acciones de autodefensa eran el 
camino a seguir para la futura toma insurreccional del poder, objetivo al 
que aún no había renunciado75. 
Una vez que se promulgó la ley de amnistía de octubre de 1977, 
que incluía a «las autoridades, funcionarios y agentes de orden pú-
blico» de la dictadura, estas organizaciones, con la relativa salvedad 
de LCR, apenas criticaron este hecho. En general dicha amnistía se 
vio como una «conquista popular» y las críticas a la misma fueron, so-
bre todo, por no incluir a los militares demócratas, los delitos relacio-
nados con la mujer —aborto, adulterio...—, o no afectar a los «presos 
comunes»76. En palabras de Jaime Pastor: «Era la sensación de victoria 
parcial […]; en su momento criticamos esa parte [la amnistía a la dicta-
dura], pero no le dimos toda la importancia porque pensábamos que el 
proceso seguía»77.
Si respecto a las acciones de los gRAPO la actitud de estas organi-
zaciones fue en general de rechazo unánime, por considerarlas una «pro-
vocación fascista contra la lucha democrática», y poniendo en duda la 
autoría de tales actos, insinuando la mano oculta de la extrema derecha, 
de la UAM»; «Los Comités de dirección deben medir muy cuidadosamente cada mani-
festación de calle. No proponer [sic.] ni una sola a la ligera. No hay que buscar enfren-
tamientos con las fuerzas represivas [...]», ORT-6-23: «ORT-CC-Secretaría Política/Cir-
culares», «A todos los camaradas», 26-01-1977. Desde 1975-76 el PTE cuidaba más que 
las manifestaciones no acabasen en enfrentamientos con las FOP; entrevista a Álvaro Es-
teras. Hay que señalar, sin embargo, que tras la manifestación por el entierro de los abo-
gados laboralistas, un grupo de varios miles de personas, militantes de organizaciones 
de izquierda revolucionaria, protagonizaron enfrentamientos con las FOP en la plaza de 
Manuel Becerra, hecho que contrasta con la contención de los militantes del PCE, SAP, 
n.º 70, 1.ª quincena enero 1977.
73 Combate, n.º 55-56, julio/agosto 1976.
74 Combate, n.º 59, 1.ª quincena octubre 1976; n.º 60, 2.ª quincena octubre 1976.
75 LBF, Documentación LCR/LkI, I Congreso LCR-ETA vI, Carpeta, 001,03, «Pro-
yecto n.º 1» y «Proyecto n.º 8: «Organizar la autodefensa de masas».
76 EL, n.º 168, 20-26 octubre 1977; SAP, n.º 84, 2.ª quincena octubre 1977; n.º 85, 1.ª 
quincena noviembre 1977; Combate, n.º 82, 19 octubre 1977; LUDP, n.º 24, 20-26 octubre 
1977; n.º 27, 10-16 octubre 1977; n.º 35, 5-11 enero 1977.
77 Entrevista a Jaime Pastor.
https://doi.org/10.1387/hc.21257 575
violencia política e izquierda revolucionaria en el Tardofranquismo y la Transición española 
del gobierno o incluso de la CIA y el kgB, la postura ante ETA fue más 
compleja78.
Las críticas y condenas de PTE y ORT fueron cada vez más nume-
rosas y explícitas, sobre todo tras los asesinatos de Ángel Berazadi, Ara-
luce villar y Javier Ybarra, si bien aún mantenían cierta simpatía, respeto 
y comprensión hacia los militantes de ETA y su «lucha armada»79. Un 
ejemplo: «La ORT nunca ha condenado la política de ETA, todo lo con-
trario, siempre hemos ido muy parejos en Pv [sic.]. Únicamente ahora es 
cuando nosotros vemos que la lucha armada que ellos hacen no es sino 
unos actos provocadores»80. 
El MC, aunque pronto realizaría un giro radical y de acercamiento ha-
cia el mundo abertzale, en este periodo mantuvo sus críticas al «aventu-
rerismo armado» de la actividad de ETA, reconociendo que era «un im-
pedimento para avanzar en pos de los intereses del pueblo» y que podía 
acarrear la «ulsterización» del País vasco81. Como señalaba Antonio Du-
plá, «No es que estuviéramos a favor estrictamente hablando, pero tam-
poco era algo que constituyera una de nuestras preocupaciones políticas 
[…] Había un nivel de crítica, pero era un nivel de crítica quizá, de nuevo, 
más por criterios políticos que ético-morales»82.
En la LCR, sin embargo, la crítica era menor y con más matices. Se hacía 
mayor hincapié en «la responsabilidad del gobierno en la violencia», recono-
cía cierto papel positivo de ETA «en la causa de la liberación de Euskadi» y, 
78 ECDP, n.º 51, 23 julio 1976; n.º 79, 15 febrero 1977; EL, n.º 129, 18 diciembre 
1976; n.º 133, 15 enero 1977; n.º 137, 12 febrero 1977; n.º 153, 5 junio 1977; Combate, 
n.º 67, 1.ª quincena febrero 1977, LCR matizaba, sin embargo, que «este rechazo no sig-
nifica, por nuestra parte, ni la menor solidaridad con unos cuerpos represivos, cuya mi-
sión ha consistido durante 40 años, y consiste, en reprimir, torturar, asesinar a nuestro 
pueblo».
79 LBF, Documentación PTE, «Declaración del Comité Nacional de Euskadi del Par-
tido del Trabajo de España acerca de la ola de atentados que se están produciendo estos 
últimos días», Bilbao, 13/10/1977; ECDP, n.º 37, 11 abril 1976; n.º 61, 8 octubre 1976; 
n.º 64, 26 ctubre 1976; LUDP, n.º 10, 30 junio 1977; n.º 25, 20-26 octubre 1977; EL, 
n.º 74, 28 septiembre 1975, «La justa causa de ETA»; n.º 118, 9 octubre 1976; n.º 151, 
21 mayo 1977; n.º 56, 26 junio 1977; n.º 167, 13-19 octubre 1977; n.º 175, 8-14 diciem-
bre 1977.
80 FPI, ORT-7-1: «Congresos. Documentación de las reuniones de preparación del I 
Congreso de la ORT (vII 1977)».
81 SAP, n.º 53, 15 abril 1976; n.º 62, 10 octubre 1976; n.º 84, 2.ª quincena octubre 
1977; n.º 89, 2.ª quincena diciembre 1977.
82 Entrevista a Antonio Duplá.
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por encima de todo, defendía a sus militantes frente a las detenciones y actua-
ciones de las FOP y denunciaba las políticas antiterroristas del gobierno83. 
Consenso y confrontación: dos estrategias divergentes (1978-1980)
Las elecciones generales de junio de 1977 supusieron un «baño de 
realidad» para las organizaciones de la izquierda revolucionaria. Aun sin 
haber sido legalizados, PTE, ORT, MC y LCR se presentaron bajo dife-
rentes coaliciones o agrupaciones de electores, obteniendo unos resultados 
muy insatisfactorios y no logrando representación parlamentaria salvo los 
dos diputados que les otorgaron las coaliciones Euskadiko Ezkerra (EE) 
en el País vasco y Esquerra de Catalunya-Front Electoral Democràtic 
—que ni siquiera eran miembros de sus partidos— y un senador por EE. 
Estos resultados supusieron el fin de la «ilusión rupturista», salvo en el 
País vasco, y constataron el fracaso de los proyectos de la izquierda radi-
cal, agudizando las contradicciones internas y la desorientación de dichas 
formaciones84. Ante este nuevo marco, las organizaciones de izquierda ra-
dical tomaron rumbos divergentes.
PTE y ORT escogieron caminos similares. Tras junio de 1977, en ma-
yor o menor medida, ambos partidos acabaron admitiendo que la dicta-
dura había llegado a su fin y que se abría un periodo esperanzador de con-
quistas democráticas. Su posterior aceptación del consenso constitucional, 
aun con matices —el PTE tardó más tiempo en apoyar el proyecto de 
Constitución y pidió la abstención en el referéndum de diciembre de 1978 
en el País vasco—, les condujo a una mayor moderación de su discurso85. 
Esta aceptación paulatina de los consensos de la reforma les hizo adop-
tar una actitud completamente contraria a la violencia y apostar por la de-
fensa y consolidación de las conquistas democráticas frente a las amena-
zas del terrorismo y el golpismo. Como nos indicaba José Sanroma, «en 
nuestro país se está produciendo una crisis política de trascendencia histó-
rica que no puede resolverse bien a favor de la inmensa mayoría de la po-
blación con violencia»86.
83 Combate, n.º 49, 15 abril 1976; n.º 59, 1.ª quincena octubre 1976; n.º 67, 1.ª quin-
cena febrero 1977; n.º 89, 7 diciembre 1977.
84 Wilhelmi, 2016, p. 167.
85 Laiz, 1993, pp. 189-293; Treglia, 2013, p. 66.
86 Entrevista a José Sanroma.
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Ya desde 1977 se venía reclamando, por parte de ORT, una «Consti-
tución democrática y antifascista» como medida política esencial contra la 
violencia87, y una Ley de Defensa de la Democracia hasta que dicha Cons-
titución entrase en vigor88. Los comunicados de condena ante los asesina-
tos de ETA, gRAPO u otros grupos se volvieron frecuentes, y la prensa del 
partido incluyó de forma habitual editoriales y profundos análisis sobre las 
causas, consecuencias y posibles soluciones a la violencia89. Además, junto 
a las medidas policiales, judiciales —«captura, juicio inmediato y público y 
castigo a los culpables»— y políticas —«depuración» de las instituciones, 
aprobación y defensa de la Constitución y desarrollo de la democracia—, 
proponían un debate público en los medios de comunicación «para quitar 
el miedo»90 y encontrar soluciones conjuntas91. Para ello llegaron a organizar 
«Jornadas de Información sobre el terrorismo» y a proponer un «plan de ac-
ción antiterrorista» durante el periodo electoral de principios de 1979, que 
incluía la exigencia a los partidos de ahondar en este debate público y de 
que no se limitasen a condenar el terrorismo, sino que adoptasen medidas 
concretas92. Este partido se sumó a las manifestaciones contra el terrorismo 
convocadas por la mayoría de los partidos con representación parlamen-
taria, con especial importancia de la jornada del 10 de noviembre de 1978 
realizada a nivel estatal, a iniciativa de la propia ORT93. El partido era cons-
ciente de haber demostrado su oposición frontal al terrorismo y haberse ga-
nado «una consideración de partido responsable», aun cuando «ante deter-
minados sectores reducidos pero importantes nos ha dado una cierta imagen 
derechista» por adoptar «una actitud pasiva» ante las agresiones fascistas94. 
87 EL, n.º 165, 29 septiembre-5 octubre 1977; n.º 166, 6-12 octubre 1977.
88 Esta reclamación se dio tras el asesinato de Augusto Unceta por ETA, EL, n.º 167, 
13-19 octubre 1977.
89 EL, n.º 190, 23-29 marzo 1978; su editorial «Significación política del terrorismo en 
la situación actual» fue la referencia de la postura de ORT frente a la violencia.
90 Entrevista a José Sanroma.
91 EL, n.º 208, 27 julio-2 agosto 1978, «Defender la democracia contra el terrorismo»; 
n.º 222, 2-8 noviembre 1978; llama la atención que otra de las medidas propuestas por ORT 
en materia antiterrorista fuera «la defensa de la soberanía e independencia de España» frente a 
EE. UU y la URSS, ya que sospechaban que la CIA o el kgB estaban detrás de muchas acciones.
92 EL, n.º 233, 18-24 enero 1979; n.º 234, 25-31 enero 1979.
93 FPI, ORT-4-11: Circulares del CPM a todos los camaradas (I 1975/4-III-1979), 
circular «A todos los camaradas», 02-11-1978. EL, n.º 223, 9-15 noviembre 1978; n.º 224, 
16-22 noviembre 1978. 
94 FPI, ORT-6-7: Documentación de la zona centro, «Balance del Partido en zona cen-
tro», junio 1979.
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El PTE se mostró igualmente beligerante contra el terrorismo y tuvo 
muy presente la cuestión de la violencia y la inestabilidad de la demo-
cracia durante el sangriento trienio de 1978-1980. Al igual que ORT, in-
cluyó en su prensa editoriales y artículos tratando de analizar las causas 
y soluciones ante la violencia95. Era consciente del enorme peligro que 
corría el nuevo régimen emergente, por lo que llamaba a tomar medi-
das urgentes para resolver la situación para «garantizar la democracia». 
Entre ellas se encontraban la exigencia de un «gobierno de salvación 
democrática» con las fuerzas de izquierdas y el ala más progresista de 
UCD —unos meses antes el PTE había criticado duramente la propuesta 
de un gobierno de concentración nacional96—, la adopción de reformas 
en los Cuerpos de Seguridad del Estado, castigo contra sus miembros 
que cometieran «indisciplina», en clara alusión al golpismo, e incluso 
la «aplicación rigurosa de la ley contra los apologistas del terrorismo, 
del golpismo y de la alta traición»97. Pedía, además, la convocatoria ur-
gente de elecciones municipales y el desarrollo autonómico, también 
como soluciones políticas frente a la violencia98. Por otro lado, propuso 
la convocatoria de campañas de sensibilización ciudadana y se sumó, 
aunque con más matices y reticencias que la ORT, a las movilizaciones 
antiterroristas99. Y es que, a pesar de su rechazo al terrorismo de ETA, 
gRAPO o MPAIAC, condenaba «con mucha mayor energía la cerrazón 
del gobierno frente a cada reivindicación de los pueblos de España y la 
ciega política de desorden público de Martín villa»100, de manera que res-
ponsabilizaba al gobierno de la violencia, y era muy crítico con las me-
didas de este en materia antiterrorista y de «seguridad ciudadana»101. Por 
último, hay que destacar la propuesta del PTE de una Ley Antifascista 
tras el desmantelamiento de la Operación galaxia, para señalar «los lí-
95 LUDP, n.º 45, 16-22 marzo 1978, el primer editorial sobre el tema.
96 LUDP, n.º 24, 20-26 octubre 1977.
97 LUDP, n.º 18, 8 septiembre 1977; n.º 65, 3-10 agosto 1978; n.º 88, 24-30 enero 1979.
98 LUDP, n.º 82, 13-19 diciembre 1978
99 LUDP, n.º 79, 22-28 noviembre 1978; n.º 80, 29-5 diciembre 1978; n.º 103, 9-15 
mayo 1979. Si bien las consignas antiterroristas, tanto en ORT como en PTE, emanaban 
de las direcciones, había ciertas diferencias y reticencias por parte de algunas bases a man-
tener una condena tan firme ante determinadas expresiones terroristas y a participar en di-
chas manifestaciones; entrevistas a Manuel Simón, Alicia garcía y Álvaro Esteras.
100 LUDP, n.º 37, 19-25 enero 1978.
101 LUDP, n.º 40, 9-15 febrero 1978; n.º 55, 25-1 junio 1978; n.º 65, 3-10 agosto 1978; 
n.º 79, 22-28 noviembre 1978; n.º 92, 20 febrero 1979.
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mites de la democracia para los fascistas» y tomar medidas urgentes 
contra los terroristas102.
Las posturas de LCR respecto a la violencia apenas variaron durante 
este periodo. Su enmienda prácticamente a la totalidad del nuevo régimen 
político, evidenciada con su rechazo a la Constitución de 1978 —aun re-
conociendo en su v Congreso en 1978 que la dictadura había terminado 
el 15 de junio de 1977—, mantuvo a la LCR en sus posiciones rupturistas, 
y el antifascismo se consolidó como una de las principales señas de iden-
tidad del partido, herencia de la cultura proveniente de la Liga francesa en 
los 60 y 70103. Al igual que haría el MC, la LCR apostó por implicarse con 
mayor ahínco en los movimientos sociales emergentes —feminismo, eco-
logismo, antimilitarismo— y en una defensa acérrima del derecho de au-
todeterminación, lo cual le acercó a posturas cercanas al bloque ETAm-
kAS-HB, considerado como el principal reducto rupturista. Todo ello 
provocó que las críticas al terrorismo se mantuvieran en un segundo 
plano104.
La crítica a la violencia de las bandas ultras, cuya disolución exigía 
de forma sistemática, a las actuaciones de las Fuerzas de Seguridad —de 
las que seguía exigiendo su disolución— y al golpismo, fue mucho más 
contundente que la crítica a las acciones de ETA o gRAPO. La Liga se 
negaba sistemáticamente a aceptar las medidas gubernamentales en ma-
teria antiterrorista y condenaba las actuaciones de las FFSS que acaba-
ban con detenciones o muertes de militantes de ETA, estableciendo una 
distinción gradual entre la «violencia revolucionaria» y la «violencia ins-
titucionalizada de la opresión capitalista y las fuerzas represivas»105. En 
consecuencia, también se negaba a participar en las movilizaciones anti-
terroristas y criticaba las llamadas a la huelga tras determinados asesina-
tos por «justificar la represión», proponiendo en su lugar la celebración 
de asambleas en los centros de trabajo para la discusión de estas cues-
tiones106. Asimismo, también lanzaba sus críticas contra otros partidos de 
izquierda radical, principalmente ORT y PTE, por secundar dichas mo-
102 LUDP, n.º 81, 6-13 diciembre 1978; n.º 89, 31-6 febrero 1979; n.º 102, 2-8 mayo 
1979, n.º 103, 9-15 mayo 1979.
103 Entrevista a Jaime Pastor.
104 Merino y Alonso, 2010, p. 75.
105 Combate, n.º 94, 19 enero 1978; n.º 105, 13 abril 1978; n.º 107, 27 abril 1978; 
n.º 117, 6 julio 1978n.º121, 14 septiembre 1978.
106 Combate, n.º 128, 2-9 noviembre 1978; n.º 129, 9-16 diciembre 1978.
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vilizaciones107. Objeto de rechazo fue también la iniciativa del Frente por 
la Paz en Euskadi en 1980, por considerar que solamente favorecía la re-
presión de las Fuerzas de Seguridad, al cual contrapuso su propuesta de 
«Frente por la Libertad», en la que continuaba atacando a las FFSS y de-
fendiendo a los presos de ETA y el derecho de autodeterminación y ani-
maba a la unión de la «izquierda revolucionaria vasca» para «luchar con-
tra los planes de la reacción y la colaboración de los reformistas»108. 
El enemigo directo para la LCR era el fascismo, que constituía, según 
este partido, la principal amenaza para la sociedad española y el origen de 
toda violencia. Precisamente, durante el bienio 1979-1980, la actividad ul-
tra, que había decaído desde 1976, repuntó considerablemente109. Para com-
batirla se lanzaron propuestas como el «Pacto de Defensa Mutua Antifas-
cista» —en el que pedía que se recogiese el derecho a la autodefensa en la 
Constitución—, el «Frente Único Antifascista» con organizaciones obre-
ras y populares, o la creación de Comités Antifascistas para garantizar 
la autodefensa y el control de los grupos ultras110. José María galante afir-
maba que «progresivamente va ocupando menos papel el asunto de la po-
licía y más el de la ultraderecha, [...] hay una serie de años en que la pelea 
por la calle es una constante»111.
Los pobres resultados del MC en las elecciones de 1977 a nivel esta-
tal y la deriva reformista que a su entender se había producido en el pro-
ceso de transformación político provocaron que se abriera un proceso de 
reflexión y debate en el partido entre 1978 y 1981. Se fue abandonando 
poco a poco la actitud posibilista que se había tenido hasta las eleccio-
nes de 1977 y se apostó por el rupturismo y la confrontación directa con 
el Estado112. El II Congreso del MC celebrado en 1978 y la unificación con 
la Organización de Izquierda Comunista (OIC) al año siguiente, rema-
charon el giro estratégico del partido. Se buscaría una consolidación de 
la «alternativa revolucionaria» y la acumulación de fuerzas mediante el 
acercamiento a los nuevos movimientos sociales emergentes y al «mundo 
107 Combate, n.º 132, 30 noviembre-3 diciembre 1978; n.º 139, 1-7 febrero 1979.
108 Combate, n.º 183, 27 febrero-4 marzo 1980; n.º 211, 20-27 noviembre 1980; 
n.º 212, 27 noviembre-4 diciembre 1980; n.º 214, 13-20 diciembre 1980.
109 Baby, 2018, pp. 136-138.
110 Combate, n.º 82, 17 octubre 1977; n.º 112, 1 junio 1978; n.º 151, 16-22 mayo 1979; 
n.º 186, 19-25 marzo 1980.
111 Entrevista a José María galante. 
112 Laiz, 1993, pp. 271-273.
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radical», representado principalmente por Herri Batasuna y la izquierda 
abertzale más próxima a ETAm, aprovechando al máximo las contradic-
ciones que se fueran dando en el nuevo régimen surgido de la reforma 
para preparar la «revolución socialista» a largo plazo113.
Todo ello condujo al MC a «relajar» su crítica hacia ETA, no conside-
rando «que esta organización pueda ser objeto de las condenas y anatemas 
que otros le dedican», a la par que negaba el monopolio de la violencia al 
Estado y reconocía el derecho del pueblo a tomar las armas114. Al igual que 
LCR, fueron mucho más beligerantes contra las medidas y propuestas de 
acción antiterroristas oficiales, apostando por la movilización de masas y el 
«desarrollo de la democracia» para solucionar los problemas derivados de 
la violencia115. De nuevo la lucha contra el fascismo y contra las actuacio-
nes de las FFSS fueron puestas en un primer plano, exigiendo una Ley An-
tifascista que ilegalizase organizaciones como Fuerza Nueva, depurase a los 
«cuerpos represivos» y reconociese el derecho a la autodefensa116. Según el 
testimonio de Antonio Duplá, «La violencia de ETA era un elemento más 
del paisaje, no se veía como un problema particular. […] [Respecto a las 
FFS] Denuncia absoluta, quiero decir que ahí no había matices»117.
Pero la característica más particular y diferenciadora del MC en este 
periodo es su creencia de la posibilidad real de un escenario «de mayor 
dureza» tras una involución vía golpe de Estado. Por ello, en el Congreso 
de 1978, en el que se seguía hablando de preparar un «poder militar revo-
lucionario», decidió mantener parte de su organización en la clandestini-
dad —«Estructura B»—, hecho que se mantendría hasta el Iv Congreso 
Federal de 1983, al tiempo que desarrollaba toda una nueva teorización de 
la violencia como herramienta política y se reconocía la validez de todas 
las formas de lucha, legales e ilegales118. Estos elementos, sumados a las 
113 Entrevista a Antonio Duplá; SAP, n.º 115, 18 enero-2 febrero 1979. La «ilusión 
rupturista» que aún se vivía en el País vasco tras la aprobación de la Constitución y la 
fuerte irrupción de HB fueron factores fundamentales en este proceso.
114 SAP, n.º 91, 1.ª quincena febrero 1978.
115 SAP, n.º 102, 2.ª quincena mayo 1978, n.º 106, 2.ª quincena julio 1978; n.º 110, 1.ª 
quincena noviembre 1978.
116 SAP, n.º 104, 2.ª quincena junio 1978; n.º 114, 31 diciembre-14 enero 1979, 
n.º 124, 7-21 junio 1979.
117 Entrevista a Antonio Duplá.
118 «[…] prepararse en todos los órdenes para combinar las formas de lucha legales 
con las ilegales, para defender sus posiciones en la legalidad y, a la vez, para proseguir su 
acción en la ilegalidad y bajo una represión aguda, llegado el momento», APER-FER, «Re-
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características concretas del País vasco, en un escenario de «desencanto» 
y de una presencia constante y extrema de la violencia política, junto a 
las particularidades del Euskadiko Mugimendu komunista (EMk), rama 
vasca del MC, acabó propiciando la aparición de una pequeña organiza-
ción, Iraultza, en la década de los 80, que puso en práctica su teoría de la 
«autodefensa popular» y realizó centenares de sabotajes con explosivos, 
acabando con la vida de una persona ajena a la organización y de siete mi-
litantes de la misma al explosionarles los artefactos que transportaban119.
Conclusiones 
La izquierda radical en España, actor crucial durante los últimos años 
de la dictadura y la Transición democrática, estuvo desde sus orígenes en 
los años 60 muy ligada a la violencia. El contexto internacional y los ele-
mentos autóctonos particulares tuvieron un peso importante en la adop-
ción por parte de partidos como el PCE(i), la ORT, el MCE y la LCR de 
una retórica de lucha violenta y de enfrentamiento armado con la dicta-
dura. Sin embargo, más allá de algunas acciones de baja intensidad, prin-
cipalmente atracos, ataques a edificios representativos y enfrentamientos 
con las FOP, estas organizaciones apenas pusieron en práctica sus teorías 
sobre la lucha y la insurrección armadas. Sin lugar a dudas, su estrategia 
se diferenció claramente de otras organizaciones del elenco radical como 
el PCE(m-l) o el PCE(r), que sí apostaron abiertamente por una estrategia 
de confrontación violenta.
Sin embargo, en base al estudio realizado, podemos afirmar que esa 
herencia violenta sesentayochista estuvo presente, en mayor o menor me-
dida, en los años posteriores a la muerte de Franco. También, el abandono 
de una retórica de uso de la violencia como herramienta política, supuso 
en este caso un proceso complejo que no todos los partidos analizados lle-
garon a completar.
Queda fuera de toda duda la moderación y adaptación de las estrate-
gias y expectativas políticas de PTE, ORT y MC en los años iniciales de 
la Transición, cuando pasaron a formar parte de las plataformas unitarias 
de la oposición antifranquista, lo que les obligó a incorporar de forma más 
soluciones y documentos del II Congreso. Abril 1978»; SAP, n.º 132, 15-28 noviembre 
1979; Boletín n.º 53, septiembre 1983. 
119 Sobre el desencanto: Beorlegui, 2017; sobre Iraultza: Aparicio y garcía, 2018.
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explícita principios como la «lucha pacífica de masas». Aun apostando 
por la ruptura, su actitud a lo largo de 1976 y el primer semestre de 1977 
estuvo lejos de buscar la desestabilización o desbordamiento del proceso 
por la vía violenta. No obstante, como deuda retórica de su pasado, aún se 
reservaban la opción de la «lucha armada de masas» en caso de fuerte re-
sistencia por parte de las clases dominantes. LCR, por su parte, se mostró 
mucho más beligerante y hostil en este primer periodo de la Transición, 
rechazando los pactos unitarios y manteniéndose firme en su radicalidad y 
su apuesta por la «violencia revolucionaria» como método complementa-
rio para la conquista de derechos y libertades. 
No obstante, esa modulación y moderación estratégicas durante la pri-
mera fase de la Transición, tuvo su contrapunto en la frecuencia e inten-
sidad de las actuaciones de la extrema derecha y los numerosos episodios 
de violencia policial. Ello provocó la adopción por parte de las organi-
zaciones analizadas de una actitud beligerante al respecto y el manteni-
miento de las consignas de desmantelamiento de las bandas fascistas, la 
disolución, depuración y castigo de las FOP y, en última instancia, el de-
recho a la violencia y a la autodefensa como respuesta legítima.
Las contundentes críticas a las acciones terroristas de los gRAPO no 
fueron tan unánimes ni tajantes respecto a las acciones de ETA. Aunque 
es cierto que fueron haciéndose más frecuentes y explícitas en este primer 
periodo, aún existía cierto respeto y comprensión hacia la organización 
vasca, legado de la simpatía que ETA había alcanzado entre el an tifran-
quismo durante la última etapa de la dictadura. Muchas de las críticas 
emitidas se referían al «aventurerismo armado», al sustituismo y al «in-
fantilismo político» de dicha organización, puesto que iba desligada del 
movimiento de masas y era contraproducente para su avance, pero apenas 
mostraban contenido ético. Además, la crítica a las FOP y la solidaridad 
antirrepresiva para con los militantes de ETA eran prioridad y estaban por 
encima de la descalificación de su actividad terrorista.
El punto de inflexión que supusieron las elecciones generales de junio 
de 1977, que demostraron que la mayoría de la sociedad española no es-
taba dispuesta a apostar por opciones políticas radicales de ningún signo 
político ni por maximalismos revolucionarios, provocó un seísmo en el 
interior de las organizaciones de izquierda radical, que tuvieron que adap-
tar nuevamente sus estrategias. 
En este punto se produjo una bifurcación en los caminos de las orga-
nizaciones analizadas que hace que podamos hablar de dos «bloques» di-
ferenciados. De un lado quedaron ORT y PTE, quienes, más tarde o más 
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temprano, aceptaron el nuevo régimen democrático y acabaron identifi-
cándose con la «reforma» y los «consensos» que llevaron a la Constitu-
ción de 1978, hasta su proceso de unificación y su desaparición en 1980 
tras la falli da experiencia del Partido de los Trabajadores. El peligro 
que suponía la violencia terrorista y las tramas golpistas para los avan-
ces y conquistas democráticas estaba muy presente en ambas formacio-
nes, como lo demuestra la importancia otorgada a dichas cuestiones en 
su prensa y sus implicaciones en las manifestaciones, movilizaciones y 
campañas de sensibilidad ciudadana, algunas por iniciativa propia, contra 
el terrorismo, las tramas golpistas y por la democratización definitiva de 
las FFSS.
De otra parte quedaron LCR y MC, quienes decidieron apostar por la 
confrontación y la búsqueda de la ruptura tras la aprobación de la Cons-
titución de 1978 y durante el paulatino desarrollo autonómico posterior. 
Para ello se ligaron a las «nuevas radicalidades» que representaban los 
emergentes movimientos sociales como el ecologismo o el feminismo y a 
los ámbitos más rupturistas dentro del conjunto del Estado, representados 
fundamentalmente por el mundo abertzale radical encabezado por HB y 
ETAm.
La Liga se aferró a su identidad antifascista y subrayó la presencia 
de elementos franquistas en los aparatos del Estado y las Fuerzas de Se-
guridad para oponerse frontalmente al nuevo régimen político. Exigió 
de forma permanente la depuración de las citadas instituciones y la di-
solución de las bandas de ultraderecha, apostando por un Frente Antifas-
cista obrero y popular y por la práctica de la «autodefensa». Al igual que 
le ocurrió al MC, su aproximación al mundo abertzale radical y a ciertos 
postulados de ETAm, se tradujo en una mayor laxitud en sus críticas ha-
cia la organización terrorista, negándole al Estado el monopolio de la vio-
lencia y reconociendo la utilidad de determinadas prácticas violentas.
Estos análisis tuvieron más peso en el seno del MC, convencido de 
que el ambiente golpista y reaccionario impregnaba cada vez más la po-
lítica y la sociedad españolas y que se acabaría produciendo en un esce-
nario de involución y fuerte represión. Para ello, decidió mantener parte 
de sus estructuras organizativas en la clandestinidad y revalorizar la vio-
lencia como arma política, otorgándole un papel fundamental en ese es-
cenario futuro. Si bien en el resto del Estado estos posicionamientos no 
tuvieron mayor trascendencia, en el País vasco llevaron finalmente a la 
creación de una pequeña organización que dio el paso a la práctica de la 
violencia con la colocación de centenares de artefactos explosivos.
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La violencia, como hemos comprobado, fue un elemento que estuvo 
presente de forma recurrente en el discurso de estas organizaciones desde 
su origen hasta los años finales de la Transición y que llegó a determinar, 
en algunos casos, su evolución estratégica. De la misma manera, la proble-
mática de la violencia a nivel general y el comportamiento mostrado por 
estos partidos ante sus expresiones concretas también fueron elementos re-
levantes que nos ayudan a comprender mejor el desarrollo del proceso de 
Transición en su conjunto. La importancia de estas cuestiones queda, por 
tanto, nuevamente subrayada, reforzando las tesis de autoras como Sophie 
Baby contra el relato de una Transición pacífica. La violencia, ciertamente, 
jugó un papel trascendental y tuvo una presencia considerable.
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